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El Excmo, Sr. D. Carlos Espinosa de los Monteros nació 
en la villa de Lasires, principado de Asturias, el 17 de febre-
ro de 1775: sus (¡adres fueron don Gregorio, teniente coronel 
del real cuerpo de Ingenieros, y doña María Micaela Ayerdi 
y Luyando. Siendo aún muv niño tuvo Ja desgracia de pe r -
der al p r ime ro , y con su madre pasó á vivir á Santiago de 
Galicia, de donde aquella señora era natural , allí recibió su 
primera educación, y por las relaciones de su familia con el 
Conde de Lacy, que en aquella época se hallaba al frente del 
cuerpo de Artillería, fué agraciado con la plaza de cadete en 
esta arma y tuvo entrada en el Alcázar de Segovia el 9 de 
marzo de 1790. Muy pronto se distinguió por su disposición y 
laboriosidad, cuyas circunstancias le valieron el ser n o m b r a -
do brigadier de la compañía de caballeros cadetes , y salir el 
primero de su promoción á subteniente del cuerpo en 24 de 
abril de 1794. Su primer destino fué al ejército que en N a -
varra y las Provincias Vascongadas se hallaba al frente del de 
la república francesa, hasta que ajustada la paz de Basilea fué 
destinado al 4 '" departamento del cue rpo , en donde perma-
neció hasta el año de 1 7 9 9 , en que formó parte del ejército 
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reunido en Estremadura, que penetró en Portugal. En este 
ejército se hizo el primer ensayo en España de la artillería li-
gera, que copiábamos de los ejércitos de la república francesa, 
y Espinosa sirvió de alférez en la brigada de esta clase que 
se organizó en Badajoz. A la disolución de aquel ejército vol-
vió al 4-° departamento del cuerpo, siendo promovido á te-
niente en 4 de octubre de 1800 , y á capitán %.° en 11 de 
julio de 1802, en que marchó a Sevilla por haber sido nom-
brado ayudante mayor del S.*^ "" regimiento: en 20 de no-
viembre de 1804 ascendió á capitán 1.° para el I.*"" regi-
miento, y desde Barcelona marchó á la isla de Menorca, en 
donde permaneció destacado con su compañía durante la épo-
ca en que aquellas islas estaban amenazadas por las escuadras 
inglesas. Los grandes acontecimientos del año de 1808 encon-
traron á Espinosa en Mahon, y sus sentimientos de indepen-
dencia y lealtad para su patria le hicieron participar del en-
tusiasmo general-, y asi fue uno de los que con mas ardor con-
tribuyeron á que allí se proclamase á Fernando VII , embar-
cándose después con sus artilleros y demás tropas, que á con-
secuencia de la paz con los ingleses eran ya inútiles en aquel 
punto, para Tarragona, en donde se pusieron á disposición de 
aquella Junta. Tocóle á Espinosa ir á encargarse del mando 
del arma en Rosas; y á pesar de que con las murallas der-
ruidas presentaba aquella plaza pocos medios de defensa, sos-
tuvo el honroso sitio puesto por el general Gouvion Saint-
Cyr, y habiendo caido prisionero fue conducido á Francia, 
desde donde intentó fugarse cuatro veces, siendo notable el 
escalamiento que con este objeto practicó en compañía de otros 
seis oficiales españoles , entre ellos el malogrado Manzanares, 
del castillo de Foux cerca de la frontera de Suiza, en donde 
los tenian presos por sus anteriores evasiones. A pesar del buen 
éxito en un principio de esta tentativa fué nuevamente arres-
tado cuando, después de mil padecimientos y penalidades, iba á 
entrar en España por la frontera de Cataluña, y desde allí 
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lo condujeron con la cadena al cuello conno un malhechor, y le-
niendo por alojamiento muchas de las cárceles de Francia, 
basta la ciudadela de Lila, desde la cual pudo lograr sus de-
seos, y atravesando la frontera belga se presentó en Bruselas 
á los ejércitos aliados que en principios de 1814 invadieron el 
territorio francés. Dando después la vuelta por Holanda é In-
glaterra regresó por fin á España en aquel año, y fué enviado 
al depósito de Pam|)lona á fin de sufrir la competente purifi-
cación y probar que no habia prestado juramento al intruso 
rey José. Durante el tiempo que estuvo prisionero, es decir, 
en 10 de noviembre de 1810, le locó salir á teniente coronel 
del cuerpo, y en 30 de marzo de 1815 fué agraciado con el 
grado de coronel de infantería. En Pamplona, en el mismo 
año de 1815, contrajo matrimonio con la señora doña Javiera 
' Azcona y Ramirez de Arellano. En 1817 fue nombrado sub-
director de la Maestranza del 4-° departamento, y en este des-
tino se encontraba cuando el alzamiento de 1820, á cuya ca-
beza se puso en la Coruña, cediendo en seguida el mando al 
coronel D. Félix María Acevedo; pero muerto éste en la ac-
. cion de Padornelo volvió Espinosa á encargarse del mando 
militar de Galicia, en el que fué confirmado por el rey des-
pués que hubo jurado la Constitución. En 15 de abril de 1820 
fué promovido á coronel del cuerpo, y sus eminentes servicios 
en aquella época la hicieron acreedor á que se le confiriese el 
empleo de mariscal de campo en 5 de agosto del mismo año 
pues por un decreto de las Cortes se habia suprimido la cla-
se de brigadieres. A pesar de sus instancias para continuar sir-
viendo en el cuerpo se le encargó el gobierno de la plaza de 
Torlosa, y seguidamente la capitanía general de Castilla la 
Vieja, que desempeñó hasta fines de julio de 1822, en que fué 
nombrado comandante general del 5." distrito (Navarra) y 
general en gefe de su ejército de operaciones. En los dos me. 
scs que persiguió la facción levantada y ya organizada en Na-
varra, la batió en cinco encuentros siempre con menos de la 
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mitad de fuerzas; y debe hacerse particular mención de las 
acciones de Barasoain el 4 de octubre, y de Asarla y Nazar el 
27 del mismo de 182"^, en las que en ambas luvo heridos los 
caballos que montaba y muertos ó heridos la mayor parte de 
los que en aquellos momentos le rodeaban. Trasladado en d i -
ciembre de 1822 á la comandancia general del 4-*' distrito 
(Burgos) luvo órdenes del general Ballesteros para evacuarlo á 
'a entrada del ejército francés con el Duque de Angulema, y en 
efecto se ret iró sobre Madrid poniendo sus tropas á disposición 
del Conde del Abisbal según se le previno. Llegado el momen-
to de la salida del rey y del gobierno para Sevilla lo ejecutó 
también el general Espinosa, y en aquella ciudad fué nom-
brado por la Regencia del reino comandante general del 10." 
distrito (Sevilla), y gefe de la escolta que habia de acom{)añar 
á S. M. hasta Cádiz, cuyo honorífico encargo desempeñó con 
su acostumbrada delicadeza, mereciendo el trato franco y al 
parecer amistoso del rey. En Ciídiz solicitó un puesto en el 
ejército al frente del enemigo, y fue nombrado comandante 
general de la pr imera división del ejército de la Isla de León 
á las órdenes del general Vigodet, en cuyo mando pe rmane-
ció hasta la entrada de los franceses en aquella plaza; y como 
sus compromisos políticos no le permitían continuar por mas 
t iempo en su patria, se vio en la necesidad de abandonarla y 
emigrar á Gibral tar , después á Inglaterra, donde permaneció 
seis años, y posteriormente á Francia , en donde estuvo has-
ta el año de 1834 , en que logró el suspirado momento de 
volver otra vez á España, presentándose inmedialamenle 
como voluntario a las órdenes del general Butrón para de-
fender los derechos de nuestra augusta Reina contra la fac-
ción de las Provincias Vascongadas. Revalidado en sus hono-
res y empleo de mariscal de campo, fue nombrado en 1835 
gobernador de la plaza de Ceuta, después capitán general de 
Andalucía, en donde se hallaba cuando la invasión de :a 
facción de Gómez; y ya que la absoluta falta de fuerzas del 
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ejército le impidió el batirlo y oponerse á todos los progresos 
que hizo aquel cabecilla, evitó males de gran cuantía movili-
zando toda la milicia nacional del distrito; y aquellos habitan-
tes conservan gratos recuerdos de su tino y prudencia en cir-
cunstancias bien difíciles. En 1837 desempeñó por corlo tiem-
po la capitanía general de Castilla la Vieja, y desde I84O al 
43 el gobierno de la plaza de Cádiz. Trasladado de cuartel 
á esta corte fue promovido á teniente general en 15 de ma-
yo de I847 . Además de las cruces de distinción que obtenia 
por méritos de guerra era gran cruz de las órdenes de San 
Fernando y de San Hermenegildo, fue declarado benemérito 
de la pat r ia , y por tres veces mereció los sufragios de la 
provincia de Sevilla para ser propuesto en terna para sena-
dor del r e ino , y en estas tres ocasiones la distinción de ser 
elegido por el gobierno de S. M. Los padecimientos y acha-
ques consiguientes á una vida tan agitada, y consagrada toda 
entera al servicio de su patria, dieron fin á su existencia á los 
72 años de edad , pero llevó al morir la dulce satisfacción de 
la consideración y respeto que en todas épocas han merecido 
sus relevantes virtudes. 
Sres. Redactores del MEMORIAL DE ABTII.LERIA. 
Muy Sres. mios: A los de la Revista Militar digo en 12 del 
actual lo que sigue: 
Sres. Redactores de la Revista Militar: Muy Sres. mios. 
En el número 8." de su apreciable periódico dicen W . de-
sean saber por qué declaración ó privilegio reciente los sar-
gentos de Artillería é Ingenieros llevan el sable ceñido al cos-
tado con tahalí de oficial, y no pendiente á la espalda del cor-
reaje como la tropa, según está prevenido para todos los sar-
gentos del ejército. En contestación á esta pregunta diré á 
VV.'que los sargentos de Artillería no tienen sable, y llevan 
el machete (arma que lo reemplaza en el cuerpo) como por 
la autoridad competente está mandado para toda la clase de 
tropa, que es con un cinturon blanco. Siento que la pregun-
ta de VV. me haya puesto en el caso de moleslarles, y apro-
vecho esta ocasión de ofrecerme como su afectísimo Q. B. S. M. 
Lo que hago saber á VV. por si tienen á bien insertaren 
su apreciable periódico ese articulo, á lo que les quedará eter-
namente agradecido su amigo y compañero Q. B. S. M. 
Gregorio Salazar. 
DUALISMO DE LOS EMPLEOS 
EM LAS AKfflAS ESPECIALES (<). 
En la constitución militar de cualquier pais debe ocupar 
el pr imer lugar, y ser la base fundamental de la organización 
del ejército, la ley que fije y determine á la vez los ascensos 
de sus individuos y los estímulos y recompensas que merezcan 
los servicios distinguidos y estraordinarios de todas clases que 
puedan prestar aquellos; pero como estos servicios y méritos 
varian estraordinariamente del tiempo de paz al de guerra en 
una misma arma, y mucho mas aún cuando se comparan en­
tre sí los de armas diferentes que tienen obligaciones mas ó 
menos variadas, complicadas y difíciles, no es fácil ni con­
veniente uniformar en un todo el sistema de ascensos y re ­
compensas en todas ellas, y menos aún el determinar cuál es 
el mejor y mas conveniente para cada una ; verdad confirma­
da por la práctica de lo que ba sucedido siempre en nuestro 
pais y está sucediendo en algunos otros de la Europa culta. 
Pero como todos los sistemas de ascender tienen sus apolo­
gistas y detractores, y los partidarios de cada uno buscan 
razones para apoyarlos, preciso será que los clasifiquemos, y 
espongamos aunque someramente las razones que hay para 
preferir uno á otro según la corporación á que se aplique; 
viendo al mismo tiempo si es posible encontrar alguno justo 
é igualmente útil y conveniente al mejor servicio de S. M., y 
á los intereses bien entendidos de los individuos de todas las 
armas del ejército. 
( i ) ConlcstaciuD al articulo de la Revista ^Jilitar de! 5 de üOYÍciubrí; ultimo. 
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Tres son los medios de ascender; por elección , por anti­
güedad rigorosa, ó combinando la una con la otra. Cuando el 
ascenso es solo por elección, el favoritismo, el capricho y aun 
en ocasiones la falla de cálenlo v de medios exnclos para apre­
ciar el mérito intrínseco y relativo de las personas que es pre­
ciso comparar para hacer una preferencia, hacen cometer in­
justicias frecuentes y marcadas, perjudiciales á la generalidad 
de los interesados, á la moralidad de la corporación á que per­
tenecen, y al servicio y disciplina mil i tar : razones todas por 
las cuales este funesto sistema no se halla establecido ni con­
viene se establezca en ningún arma del ejército; pudiendo ase­
gurarse que con él no tendrán comunmente estímulos, r emu­
neración ni porvenir los genios privilegiados ni la generali­
dad de los que, sin brillantes dotes, cumpliesen con sus co­
munes obligaciones con celo y honradez. El sistema de ascen­
der por rigorosa antigüedad moraliza las corporaciones, r e ­
frena la ambicien desmedida, tan común y funesta en estos 
tiempos de revueltas é injusticias notorias, v asegura una me­
diana suerte á todos sus individuos ; bien es verdad que por 
sí solo no es bastante para estimular y premiar á los genios 
distinguidos y brillantes que he hagan acreedores á ello. 
El método misto de ascender combinando la antigüedad 
con la elección, tiene eu mas ó menos grado, según la parte 
que esta tenga en el ascenso y el modo de combinarlas entre 
sí, todos los inconvenientes ya espresados; siendo seguro que 
si no se forma con exactitud y justicia el cuadro de elegihUi-
dad, el favoritismo, la lisonja y la intriga tendrán una gran 
parle en los em|)leos de elección, y en las corporaciones en 
que este sistema de ascensos esté establecido se disminuirá el 
espíritu de cuerpo, y aun (laqueará en ellas en críticas oca­
siones la disciplina y rígida moralidad. Sin embargo, como 
las funciones, deberes é instrucción de las armas de infante­
ría y aun de caballería son mas sencillas, uniformes y en me­
nor número , tanto en paz como en gue r r a , que las com-
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pilcadas y diHciles que tienen los cuerpos de Arlillería é In -
genieros , será mas fácil y posible formar en aquellas con jus-
ticia y exactitud, siempre que se quiera , cuadros de elegibi-
lidad, que proporcionen el dar la preferencia debida en los 
ascensos al mérito, aplicación y capacidad: en este concepto, 
y pudiendo tenerse en una buena ley de ascensos por anti-
güedad y elección, en la cual tenga esta una pequeña parte 
que se podrá aumentar en tiempo de g u e r r a , medios todo lo 
seguro posibles de r e m u n e r a r , sobre lodo en campaña, á los 
oficiales de infantería y caballería que se distingan por su 
capacidad y valor, sin aumentar notablemente el presupuesto 
de la guerra con otra clase de estímulos en armas de tan cre-
cida oficialidad, parece que este sistema de ascensos podría ser 
el mejor y mas conveniente [)ara dichas a r m a s , desterrando 
los grados honorarios de todo el ejérci to; grados que causan 
las injusticias, perjuicio á tercero y males al servicio que 
enuncia el caballero Per ro t t e , bien que en la Artillería é In-
genieros las primeras y segundos no existen, porque dichos 
grados no representan inas que una estéril y pueril vanidad, 
sin ninguna utilidad positiva presente ni futura, como tienen 
en las otras armas. 
En las armas especiales, y sobre todo en las de Ingenieros 
y Artil lería, es tan complicado, difícil y variado el servicio de 
los oficiales facultativos, que no es posible marcar la capaci-
dad y mérito absoluto de cada uno, y menos el relativo entre 
var ias ; unos se distinguirán en el servicio del arma en las 
distintas clases de guerra [)or su valor, actividad, capacidad y 
destreza; otros pueden hacerlo como ingenieros constructo-
res del complicado material de guer ra y arti l lería, dando 
pruebas de su talento, genio art ís t ico, aplicación y conoci-
miento profundo en las ciencias físicas, matemáticas y natu-
rales, y en sus aplicaciones á las arles y oficios , á quien son 
debidos los rápidos y portentosos progresos del siglo presente, 
tanto en la industria civil como en la militar; industria que 
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es preciso fomentar en todas sus partes para conservarla al 
nivel de la de las naciones mas civilizadas y guerreras, si es 
que no queremos que por abandono ó ignorancia en este ra­
mo del saber humano podamos algún dia comprometer la 
suerte de nuestras armas, y hasta la honra é independencia 
del pais. Estas razones; lo perjudicial que sería dividir los 
unciales facultativos de Artillería en oficiales militares y ofi­
ciales constructores; la precisión de que los destinados á estos 
últimos servicios, menos brillantes y ostentosos que los otros, 
permanezcan en donde se los coloque con arreglo á su genio 
y carácter con gusto é interés por todo el tiempo que con­
venga al mejor servicio del estado, y otras razones que sería 
largo enumerar, v que comprenden todos los que tienen cono­
cimiento exacto del complicado mecanismo y servicio interior 
de los cuerpos facultativos, convencen de un modo induda­
ble que es de todo punto imposible el formar con algún 
acierto en dichos cuerpos los cuadros de elegibilidad para po­
der sacar de ellos los individuos que debieran ascender por 
elección : en cuya virtud , y en vista de lo ya espuesto , pa­
rece no cabe duda que el sistema de ascensos por rigorosa 
antigüedad hasta coronel es el preferente, ó que proporcio­
na menos males en las armas especiales; males que tienen sus 
eficaces correctivos, debiendo contarse entre ellos el ascenso á 
gefes de escuela por elección canónica, y mas principalmente 
un sistema de penas y premios bien entendido, capaz de cas­
tigar el abandono y desidia con postergaciones, y distinguir y 
proteger el mérito probado con recompensas positivas propias 
del siglo, es decir, con pensiones ó sobresueldos que durasen 
mientras no se obtuviese un ascenso, y que fuesen algo me­
nores que el sueldo del empleo inmediato. Con estos estímulos 
ú otros semejantes de igual especie, creemos que los oficiales 
de Artillería no defenderían el llamado dualismo de empleos, 
pues este ninguna ventaja les proporciona en el orden ge-
rárquico de la milicia, tanto por ser rarísimo el que ha sa-
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lido con empleo efectivo de caballería ó infanteria con sueldo 
á estas armas, como porque el gobierno hace bien en no con-
ceder en iguales circunstancias este pase, que causando daño 
á tercero perjudica al servicio militar y á las armas especia-
les, en donde estos distinguidos oficiales tienen y deben tener 
una obligación de servir con gusto y utilidad marcada á su 
pais y al cuerpo que los ha educado: y todo esto se conse-
guirá, repetimos, sin males de ninguna clase y sin grande au-
mento de los presupuestos, si en cada clase de las armas es-
peciales se designa un cierto número de empleos, que podrian 
llamarse preferentes, con sueldos superiores al de los demás, 
para premiar tanto los relevantes servicios facultativos como 
los de armas. 
El sistema de rigorosa antigüedad que rige en el cuerpo 
de Artillería hace que sus individuos, no siendo víctimas de 
las arbitrariedades y favoritismo de que tanto se queja y con 
justicia el señor Perrotte , permanezcan en el servicio sin re-
tirarse por desesperación ó aburrimiento, como suele suceder 
en infantería y caballería; y esta es la causa de que una gran 
parte de los que salen de la academia lleguen á gefes: pero 
este beneficio no evita que la carrera de todos ellos sea lenta, 
pues los capitanes antiguos tienen en la presente época mas 
de 40 años, los tenientes coroneles mas de 50, y raro es el que 
llega á coronel antes de los 60; edades y empleos que forman 
gran contraste |)or cierto con las brillantes y rápidas carre-
ras que en estos últimos tiempos se han hecho eu las demás 
armas del ejército, á beneficio, es preciso decirlo, de los gra-
dos honorarios dispensados con profusión, y mas que todo del 
sinnúmero de oficiales de reemplazo que hay en dichas ar-
mas, cuya existencia ha permitido y permite, con grave au-
mento del presupuesto de la guerra é injusticia marcada, as-
cender á un gefe ú oficial siempre que se quiere aunque no 
haya en realidad vacante para ello. Convenimos con el autor 
del artículo que nos ocupa en que este desconcierto, grande-
6 
mente perjudicial al Erario y á la generalidad de los oficia­
les de infantería y caballería, es preciso que cese, y en que 
la ocasión de conseguirlo debe ser al formular y aprobar en 
las Cortes del Reino el proyecto de ley de ascensos para el 
ejército, mandado formar por real orden de 23 de octu­
bre úl t imo; pero no |)odemos menos de sentir en el alma que 
antes que llegue este deseado caso, que debe también corregir 
los abusos que pueda haber en todas las demás a rmas , se 
haya anticipado la real orden de 31 de octubre de 1845 (sin 
qui tar los males y perjuicios militares de los dobles em­
pleos, y antes al contrario aumentándolos) á privar á la ma­
yor parte de los oficiales de las armas especiales, ascendidos á 
empleos superiores de infantería desde aquella época, de un 
beneficio pecuniario de que han estado en posesión hasta en 
los tiempos mas calamitosos de la monarquía , votado por las 
Cortes del Reino en el último presupuesto cor r ien te , y que 
mirado bajo todos los puntos de vista en que se le puede con­
siderar es indispensable en dichas armas, una vez que no se 
var ié , con mas grave perjuicio de las mismas y del servicio, 
su actual sistema de ascensos ó la organización de ellas. 
Convenimos con el entendido Sr. Perrot le en que los ofi­
ciales de Artillería é Ingenieros por sus complicados y difíci­
les estudios, por su costosa permanencia en el colegio y aca­
demia , y por los instrumentos y muchos libros que con fre­
cuencia tienen que comprar en ciertos destinos, deben y es 
justo t engan , á imitación de lo que se practica en todos los 
países estrangeros, sueldos mayores que los de infantería, é 
iguales a los que disfrutan los del cuerpo de Estado Mayor; 
pero como este justo beneficio causaría un aumento de con­
sideración en el presupuesto de la guerra , y podría herir la 
susceptibilidad de los distinguidos gefes y oficiales de infante­
ría, siendo por otra [larte insuficiente por sí solo para estimu­
lar y evitar que decaiga la aplicación é instrucción teórica y 
práctica de los cuerpos facultativos, casi nos atrevemos á an-
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ticipar como una opinión particular, que sería mas convenien-
te que en equivalencia se dotasen algunos destinos con sobre-
sueldos ó gratificaciones, quedando también la rigorosa anti-
güedad para los ascensos, unida como es indis[)ensable á los 
premios ó empleos de preferencia ya enunciados. De la ins-
trucción é imparcialidad de los distinguidos y esperimentados 
generales que forman la junta que ha de formular y fundar 
dicho proyecto de ley, esperamos que las armas especiales sal-
gan de la triste posición en que las colocó dicha real orden, si 
es que antes no es derogada, como debe esperarse de la ilus-
tración del Duque de Valencia, teniendo en consideración las 
muchas razones que hay para ello, v el buen estado del es-
pediente que existe sobre el asunto , que fué promovido por 
los celosos inspectores de dichas armas, é informado razonada 
y ventajosamente por el Consejo Real. 
Concluiremos en resumen manifestando, que en las armas 
especiales no es posible aplicar con igual acierto y justicia que 
en la infantería y caballería un sistema misto de ascensos que 
asegure á la vez el bien estar de lodos y premie á los genios 
privilegiados; que el único que se puede y debe establecer es 
el que tenemos, adicionado con los premios ya espresados para 
estimular y remunerar los servicios y méritos distinguidos; que 
no nos sirven para nada los grados honorarios, máxime cuando 
se nos ha privado indirectamente de los empleos de brigadier 
y mariscal decampo, obligándonos á dejar el cuerpo, que por 
los años que se cuentan cuando se obtienen estos empleos, 
por la costumbre y por el bien del servicio, no conviene ni al 
estado ni á los mieresados el dejarlo, consiguiéndose solo, sin 
utilidad de los presupuestos, el privar á algunos pocos coro-
neles ancianos de Artillería é Ingenieros de llevar los en tor -
chados de brigadieres ó generales; que una triste esperien-
cia confirma que los ascensos de los oficiales de Artillería han 
sido en esta última época mas lentos que los de ninguna otra 
a r m a ; y por ú l t imo, que solo en raro caso han sido perju-
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eticados los oficiales de caballería é infantería por los de Ar-
tillería de empleos su|)eriores con sueldo, siendo factible que 
estos perjuicios tengan lugar en lo sucesivo dándose empleos 
efectivos de infantería sin sueldo en las armas especiales, pues 
los interesados gcsiionarán para pasar á infantería, ó se reti-
rarán para gozar de mayores sueldos sin trabajar, y salir de 
una posición anómala y contradictoria. 
En la redacción de este escrito no solo hemos llevado, co-
mo se puede deducir, la idea de contestar al artículo ya 
enunciado, sino mas principalmente la de dilucidar y hacer 
algunas nuevas reflexiones sobre un asunto vital para las ar-
mas especiales , que deseamos y esperamos sea tratado á la 
brevedad posible con el interés que se merece y á que son 
acreedores oficiales de ellas ancianos ó muy antiguos, que 
han consagrado toda su vida á estudios profundos, distin-
guiéndose en el servicio de sus armas, sin una ambición des-
medida de las que en estos tiempos son comunes y desgra-
ciadamente harto fáciles de satisfacer , sino únicamente con 
el noble y moderado deseo de vivir en la vejez con alguna 
comodidad, tranquila esperanza con la que se cuenta desde 
los primeros años de servicio, y á la que se tienen dere-
chos á pesar de la real orden ya citada de octubre, que no 
ha podido ni puede considerarse en su parte económica sino 
como provisional, y originada de circunstancias particulares y 
transitorias. 
Un oficial de Artillería, dualista moderno. 
«i artículo del Sr. D. Eduardo Perrotte en la 
parte concerniente al dualismo de los empleos en 
las armas especiales, de que se hace mención 
en el número ü i de la Revista Mili tar (1). 
Enojoso por demás debe ser á los individuos de la armas 
especiales dar por medio de la prensa al público defensas en 
causa propia; sin duda todos habían guardado silencio respe-
tando una real disposición, y aunque se hubieran hecho cargo 
de su especial situación jamás la habr ian llevado al terreno 
harto espinoso y lleno de jieligros en que la ha colocado el 
Sr. Perrot te . Dispense este compañero de a rmas , pero ha sido 
demasiado severo, y hasta parcial é injusto, con corporaciones 
que por mas de un título merecen otra estimación y respeto 
que el que les ha dispensado. Nada existe que no sea v u l n e -
rable, nada que no tenga critica; y el Sr . Perrot te ha atacado 
al dualismo de los empleos como militar á su contrar io por 
los flancos débiles, sin hacerse cargo de los fuertes é invulne-
rables que le defienden. Mas bien que celoso de lo mejor y 
mas justo, aparece acérrimo enemigo de los cuerpos científi-
cos, pues poco ó nada sirven las protestas cuando los hechos 
confirman tan amarga verdad. Amarga ,po rque tirada esta tea 
en medio de las armas de infantería y caballería, no dejará 
de haber algunos que sean arrastrados por un ataque sin p r u e -
ba de razones y de datos como requería asunto tan delicado; 
(r) Este artículo nos ha sido remitido por un antiguo ofícial de Artillería , gefe actual-
mente en el cuerpo de Estado mavor. CNota de la redacción.) 
y esto es un mal, porque en alguna manera entibiará la bue« 
na armonía que debe reinar entre todos los institutos del ejér-
cito. Amarga , porque ataca indebidamente los derechos que 
hasta hace poco lian gozado las armas facultativas, y sustenta 
principios opuestos á la equidad y á la justicia. ¿Con qué r a -
zón un gefe ú oficial de infantería ó caballería recibirá un 
ascenso por recompensa 6 gracia de un servicio hecho al Es-
tado y al t r ono , que le proporcione: p r imero , tomar |)ose-
sion de un empleo su|)er¡or colocándole en mejor situación 
para avanzar en su carrera; segundo, postergar á todos los mas 
antiguos en el empleo que obtenía, y á una parte de los del 
empleo que recibe, mas ó menos numerosa según la ant igüe-
dad del g r a d o ; tercero , optar á los ascensos sucesivos con 
mas antelación; y cuarto, recibir el sueldo del empleo; cuan-
do el del arma especial no goza de ninguna de estas ventajas? 
¿Será posible que exista una parte del ejército con esta re-
muneración tan beneficiosa, de tan crecido valor, y otra sin 
ella? No: hay demasiada ilustración en el Excmo. Sr. Duque de 
Valencia, gefe del departamento de la guerra , para creerlo. 
Dice el Sr . Perrot te , que cuando los cuerpos especiales son 
mas protejidos en su carrera se les permiten los empleos dobles. 
Concretándome al de estado m a y o r , pregunto: ¿es mas prote-
gido este cuerpo, que no cuenta con la clase de oficiales g e -
nerales ni mas que con tres brigadieres, mientras que las a r -
mas de infantería y caballería no tienen límites en estas cua-
tro gerarquías de la milicia.' El caso es casi idéntico res[)eclo 
de Artillería é Ingenieros, por el corto número de mariscales 
de campo y de brigadieres respecto de su mayor personal, y 
sin verse en ellos tenientes y capilanes generales de ejército. 
¡Con qué ligereza no d ice , |)ues, el Sr. Perrotte que detene-
mos á los coroneles en sus ascensos á brigadieresl ¿Ambiciona, 
ansia mas salidas, mas número de estos, de mariscales de 
campo, de tenientes y capitanes generales de ejército de los 
que existen hoy día procedentes de las armas de infantería y 
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caballería? Presentada asi la cuestión á favor de estos ¡ns-
liintos, diré al Señor Perrotte, que de coronel inclusive abajo 
son muy escasos los pases de los cuerpos especiales á infante-
ría y caballería para hollar los derechos é imponer la poster-
gación que tanto multiplica; y no sé qué daño haga á estas 
armas que aquellas tengan vigente el dualismo de los em-
pleos cuando tan escasas son las salidas, ó cuando por último 
resultado pudieran prohibirse, como acontece respecto del 
pase al arma de caballería, Pero al resolver esta cuestión no 
debe olvidarse que prohibido el pase á infantería y caballe-
ría se priva á estas amias de dignos oficiales, y lo mismo di-
go respecto á otras carreras. Cuando estas traslaciones las jus-
tifica la conveniencia pública, creo que es nada la privada. 
Diga el Sr. Perrotte, ¿es digno el actual ministro de Hacien-
da de la cartera que S. M. le ha confiado? ¿Lo es el señor di-
rector de caballería de dirigir esta arma? Pues los dos proce-
den del ilustre cuerpo de Artilleria. La nación ha ganado 
mucho y ganará siempre en estos pases, cuando los gobiernos 
sean justos en la concesión. 
Si bien es cierto que hay una seguridad en la carrera 
de los cuerpos científicos, lo es también que esta es lenta, y 
el señor Perrotte no conoce muchos gefes de los cuerpos es-
peciales cuando ha fijado tal principio, y no ha planteado 
remedio para este grave mal. Tómese la molestia de observar 
á los generales y brigadieres de ellos, y conocerá á qué 
edad tan avanzada llegan al fin de su carrera , que es la de 
mariscales de campo en Artillería é Ingenieros y la de bri-
gadieres en estado mayor. ¿Y por qué no existe esta misma 
protección y seguridad en infantería y caballería? Porque hay 
una compensación entre los adelantados y atrasados; aque-
llos hacen el daño y postergan á estos. No se eche, pues, la 
culpa á los cuerpos facultativos 5 repito que se comparen las 
cuatro últimas clases de la milicia, y se verá qué parte tan in-
diferente nos toca. 
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El señor Perrotte sienta que á nueve décimas partes del 
ejército daña el pase á infantería y caballería; y al fijar un pre-
cedente tan funesto á unos y otros, ha debido darnos los datos 
de su resultado; de otro modo tengo por gratuita la proposi-
ción sentada, ó por lo menos que es hija de un craso error de 
cálculo ó de imprenta. Los mismos argumentos espongo al se-
ñor Perrot te cuando establece las razones entre los ascensos 
de las diferentes armas dando la ventaja á las facultativas; y 
además me atrevo á asegurar no ha introducido para el cálcu-
lo en las de infantería y caballería á los brigadieres y á las 
tres clases de oficiales generales procedentes de ellas, pues si 
tal hiciera nos verla sumamente perjudicados, y quedarían 
cambiados los resultados que ha presentado. 
Dice este señor, que á la vista están las asombrosas ca r r e -
ras que se han liecho en estado mayor. Cierto, pero yo no sé 
si la causa de esto ha estado en que en todas épocas han creí-
do los gobiernos de S. M., con el capitán del siglo Napoleón, 
que este cuerpo es la escuela de los generales; y aunque asi 
no sea , sírvase decir el señor Perrot te si las causas que lo han 
motivado no son las mismas que b a n d a d o rápidas carreras en 
la infantería y caballería. Poco acertado ha andado el señor 
articulista con promover á la luz pública rivalidades tan mez-
quinas, é impropias d é l a dignidad del ejército. 
El señor Perrotte, enemigo del dualismo en los empleos de 
los cuerpos especiales, no ha pensado les quita la mayor re -
compensa que tienen los militares valientes q u e , comba-
tiendo y contribuyendo á ganar las batallas, dan al ejér-
c i to , al país y al trono gloria y felicidad, que se compran 
con la sangre y la vida de hombres que debieran ser inmor-
tales, ¡Ah, si los Daoiz y Velardes pudieran contestar al se-
ñor Perrotte!. . . . 
Tampoco ha previsto este señor, que quitado tan poderoso 
estimulo á las armas científicas faltarían á las sabias orde-
nanzas que permiten á los militares y les recomiendan la hon-
rosa ambición, quedando privados sus individuos de hacer en 
una campaña la rápida carrera que se permite á los de infan-
tería y caballería. Ningún hombre de noble ambición que se 
estimase en algo por su gran corazón y bien organizada ca-
beza abrazaría dichas carreras, y sí volaría á infantería y ca-
ballería, donde está espedito el camino para llegar á los pri-
meros puestos del estado, de que se nos trata de privar; y una 
vez destruidos por sus bases los cuerpos de Artillería, Inge-
nieros y Estado mayor, muy pronto serían una reunión de 
hombres sin ciencia para mantener y elevar estas armas á la 
altura que les está destinada, y sin medios para pelear. Sus 
oficiales, sin porvenir en el bufete, entorpecerían su razón, y 
sin esperanzas en la lid, en los campos de batalla adormece-
rían sus corazones á toda noble ambición; y saciado con una 
condecoración el honor del militar de no ser tenido por cobar-
de, llenarían nada mas que su deber, y de ellos no se espera-
rían los grandes hechos de arrojo é intrepidez que no están 
escritos en nuestras leyes, y son los que dan la victoria en 
las campañas donde se juegan y ventilan los intereses mas 
graves de las monarquías. 
No nos diga en su artículo que tengamos mayores suel-
dos, no; esto difama á las armas facultativas: los deseamos, 
porque á mayor empleo y mas edad , mas grandes necesida-
des que cubrir, pero no basta, porque los hombres de buena 
ley, los caballeros, como nos gloriamos de serlo los de las 
armas especiales, ambicionan gerarquías, ansian mando. ,;De-
sea el articulista que por toda salida á las cuatro clases de 
oficiales generales tenga el cuerpo de Estado mayor solo tres 
á brigadieres? ¿Ignora que en proporción casi igual es-
tán las otras dos armas de Artillería é Ingenieros? Y mien-
tras que esto quiere para nosotros, ¿aspira á tener sin lími-
tes la clase de oficiales generales? ¡Qué equidad! ¡Qué justi-
cial 
Si no se hallase ya suficientemente palpable cuan parcial 
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ha sido el articulista con los cuerpos facultativos, desple-
gando contra ellos la severidad é injusticia de que me quejé 
al principio , se verá ahora á todas luces comprobado. El se-
ñor Perrotte dice : "En este artículo no hemos tocado la cues-
tión de economía, primero porque no abogamos aqui á favor 
de los presupuestos y sí solo en beneficio de intereses milita-
res, y luego porque ya hace tiempo que una acertada dis-
posición del general Narvaez suprimió para lo sucesivo los 
sueldos afectados á las posiciones, objeto por ahora de nuestra 
crítica." Es decir: ataca á las posiciones , al dualismo; se des-
prende de la economía, de la supresión de sueldos: pues ca-
sualmente esa respetable disposición no se roza en lo mas mí-
nimo, ni ha privado del dualismo que ataca el señor Perrotte, 
y si dice en su preámbulo que por la economía quita los 
sueldos. Vea, pues , qué inoportunamente ha llamado acerta-
da la disposición que ciego combate y critica cuando solo 
quiere hablar en beneficio de los militares: pero no será 
sin disputa por los intereses militares españoles; milita-
res somos los de los cuerpos científicos y nos ha atacado 
los derechos, las recompensas de campaña y de trabajos 
científicos con malas armas, y sin querer ó no ocurrírsele sus-
tituir el medio de premiar uno y otro. Los gobiernos están in-
teresados en escitar las nobles pasiones del militar, vigorizán-
dolas á toda costa. Asi lo conocieron siempre príncipes y va-
sallos, y la antigua Roma fué señora del mundo porque supo 
mejor que otras despertar y desarrollar estas virtudes con sus 
sabias leyes. Por eso se ha visto en todos tiempos y en todo el 
globo nacer esos seres privilegiados de la guerra, que han 
asombrado al mundo con sus proezas eminentes, y con sus 
triunfos ganaron glorias, riquezas y cuanto han ambicionado, 
muchos de los cuales sin la seguridad de la recompensa hu-
bieran vivido lejos del estruendo de las armas. Nadie descono-
ce que dos poderosos estímulos tiene el hombre, la gloria y 
la ambición; como hermanas, siempre militaron juntas; como 
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compañeras, siempre dieron la victoria. Asi el legislador debe 
atender lo mismo á la gloria que á la ambición ; y cua l -
quiera medida ó ley que rompa esta unidad de acción, que 
destruya uno de estos hermosos y fuertes estímulos del 
soldado al frente de su contrar io , daña a los intereses de 
una nación de una manera que no es fácil conocer. A mas 
véanse nuestras ordenanzas castigando á cada momento con 
la privación del empleo, con la pena capital , con la d e -
gradación , y hasta con la vil nota de infamia. Incues-
tionable parece que cuando la ley es tan tremenda con la 
cobardía no sea pródiga con los actos bizarros en que se sa-
crifican mil y mil valientes mas allá del deber mi l i ta r , por-
que no hay ley que mande siempre vencer ó morir como la 
tuvo Esparta. De todas estas poderosas razones se ha des-
entendido el señor P e r r o t t e , que sabia muy bien cómo há 
poco ondeó el pabellón español dentro de los muros de una 
plaza de guerra estrangera, que pudo costar mucha sangre y 
vidas, y ciertamente su interés por los militares no le ha he-
cho decir una palabra sobre los cuerpos facultativos que mar-
charon con las tropas para sacrificarse, si era necesario, por 
su patria , privados de obtener una recompensa igual ó seme-
jante á las de infantería y caballería: asi ha acontecido que 
muchos individuos de estas dos armas se encuentran g o -
zando de las prerogativas de los empleos que obtuvieron por 
la espedicion, con todos los beneficios que los ascensos repor-
tan en ellos , mientras que los de cuerpos especiales carecen 
de mucha parte de estos beneficios, y entre ellos del sueldo. 
Una especie ha soltado el señor Perrotte, que es arma po-
derosa para combatirle. Dice: ^*Para la obtención del empleo 
de gefe y sobre esta incontestable ventaja hay que 
añadir la que consiste en tener un sistema de ascensos que 
si no es el mas provechoso para los gobiernos " Los 
gobiernos hacen aqui las veces del pais y del trono. ¿Con que 
no es la antigüedad provechosa á estos preciosos objetos? Yo 
también soy de esa opinión (1 ) , las razones son muy obvias, 
pero de gran valer para esos ídolos, y lo único que equilibra 
este mal de incalculables consecuencias es precisamente el 
dualismo de los empleos con sueldo. 
Un ge fe del cuerpo de Estado Mayor, 
{\) Soy eoemígo de todos los estrcmos, y asi lo soy de la rigurosa antigüedad du 
JOS cuerpos científicos como de la libertad amplia de disponer de los empleos de in. 
fantería y caballería. Estoy convencido de las < r^aves trascendencias de uno y otro, y 
diré francamente que entre los dos sistemas condeno la rigurosa antigüedad : y hé 
aquí por qué soy tan dualista de los empleos en las armas facultativas, porque los con­
sidero un lenitivo que alivia en mucho los males que la antigüedad causa. 
- í^b R'* 
SEGUNDO ARTICULO 
sobre la cuestión del dualismo de los empleos 
en las armas especiales, promovida por la Re-
sista Militar (1). 
Cuando por primera vez vi el artículo del señor Perrotie en 
contra del dualismo de los empleos en las armas especiales, 
inserto en el número 8 de la Revista Militar, pensé hacer la 
oposición á los mas de los argumentos que alegaba para sos-
tener su opinión , y si dejé de hacerlo en algunos fué porque 
otro compañero lomó á su cargo el rebat i r los ; nnas habiendo 
desistido suplicándome lo haga yo toda vez que estoy en la 
polémica , continúo en ella. 
Llamo muy particularmente la atención sobre el pr imer 
párrafo, cuando entra á examinar las contras del dualismo 
de los empleos , que empieza: ^'Concluidas nuestras observa-
ciones " ¿Es posible que el señor Perrot te , militar y escri-
tor en su profesión, haya sentado tan estupendo absurdo, c o -
mo decir que á los cuerpos especiales les son enteramente 
estrañas las armas de infantería y caballería? ¡Pues qué! ¿no 
maneja soldados el zapador y el artillero? ;Pues qué! el cuer-
po actual de estado mayor ¿no le constituyen gefes y oficiales 
procedentes de todas armas, y no van ahora sus tenientes á 
tomar en dos años la práctica del servicio y el conocimiento 
del soldado y del caballo en infantería y caballería? ¡Pues 
q u é ! los exámenes que se sufren en los colegios ó academias 
de los cuerpos especiales de toda la parte militar , como son 
(i) Es caatÍDuacioo del aolerior, que nos remilió un jefe del cuerpo de E. M. 
aoliguo oficial de Artillería. 
ordenanzas, lácticas, procedimientos de juicios, reglamentos 
de administración, &c., ¿no son comunes á todas las armas? 
¡Pues qué! en toda reunión de tropas, como son paradas, 
campos de instrucción, simulacros, acciones y batallas, ¿no 
juegan al lado de la infantería y caballeriu? ¿Sabe acaso el 
articulista que los artilleros hayan maniobrado mal ignoran-
do las tácticas de estas armas? ¿Sabe que el cuerpo de esta-
do mayor haya confundido los movimientos lácticos ó las 
operaciones estratcjicas? ¿Qué viene á ser este borrón de ig-
norancia que á la faz del mundo militar se imprime á los 
cuerpos conocidos •^ov facultativos, científicos ó especiales? Se 
podrá alegar que no están embebidos, penetrados de ciertos 
detalles ó pormenores peculiares de la infantería y caballería. 
¡Y qué! ¿no es nada esa mayor ilustración ó ciencia que se les 
concede, y que si no la tienen todos deberán por lo menos po-
seerla en algún grado apreciable los que pasan á infantería y 
caballería, para que no se les dispensen esas otras faltas, sin du-
da mas superficiales, de menor interés? Entonces pudieran de-
cir á su vez los cuerpos especiales á las armas de infantería y 
caballería: vosotros no podéis ser gobernadores de plazas de 
guerra y capitanes generales de provincia, y aun de ejército, 
porque no trazáis la fortificación, porque no las edificáis; por-
que no conocéis el poder ó la resistencia de tal material, de 
tal revestimiento; porque tampoco podéis conocer las obras 
del sitiador y sus adelantos; porque no calculareis la artille-
ría y sus dotaciones en toda la importancia que tiene esta ar-
ma, desde que se trata de artillar un punto hasta que se tira 
el último cañonazo en una jilaza sitiada, en razón á que no 
habéis manejado y jugado con ella de ninguna manera. Pen-
sando y raciocinando tan lógicamente, sacaríamos en conse-
cuencia que el final de la carrera de la infantería y caballe-
ría deberá estar en la clase de coronel de regimiento. 
El Sr. Perrotte se ha permitido en su párrafo 3." titular r i-
dicula la trilogía del oficial que se encuentra á la vez de te-
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nienle, capitán y comandante, sin tener en cuenta que si asi 
existe, es porque lo dispone el gobierno de S. M., que manda 
á nombre de nuestra augusta Reina, y deben respetarse, aca-
tarse siempre las reales disposiciones. De otro modo debe 
saber el señor Perrolte que es rebajar la disciplina militar 
del elevado grado en que debe bailarse; y creo que esta 
indicación será suficiente para persuadir del mal de semejan-
te abuso. 
Ahora espondré, entrando de lleno en el examen del pár-
rafo citado, que no veo esa trilogia, pues un teniente que es 
ai mismo tiempo capitán de otra arma, al ascender á coman-
dante de esta queda de teniente comandante ; por lo tanto 
no hay ridicula trilogia, sino dualismo. Si quiere decir que será 
teniente capitán con grado de comandante, no debiera olvidar 
que entonces hay dualismo en la infantería y caballería por 
los grados que obtienen. Estoy muy lejos de conceder sea es-
traño que el dualismo de los empleos haga boy superior al 
que ayer fué inferior, para mañana volver á ser subordinado: 
no es un absurdo , como dice el articulista, pues que á cada 
paso nuestras ordenanzas, reputadas por muy sabias, dan ca-
sos análogos ó enteramente iguales. ¿Qué es un gobernador 
de una plaza de guerra mas que un individuo militar con 
dualismo, con trilogia y con esa doble fisonomía? ¿Y no está 
en el mismo caso el comandante general de una provincia, el 
capitán general de un disfrito, el general en gefe de un 
ejército y el ministro de la guerra.-" El señor Perrolte debe 
saber que hay dos modos de ver al individuo militar, ya co-
mo |)ersona ó sugelo, ya como ser moral que tiene una re-
presentación en la milicia para obedecer á unos y mandar á 
otros, haciendo una completa abnegación del valer del indi-
viduo, y concretándose ó limitándose á considerarle inferior 
ó superior para obrar según el pa|)el que le toque desempe-
ñar; y asi se fundó la disciplina militar tan severa como en-
tendida. Hay casos, no de trilogia , sino de multiplicada trilo-
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g i a , permítaseme el dicho, de una poUlogia infinita; los ca -
sos no de duple fisonomia sino de mil fisonomías son muchos. 
¿Qué es un soldado raso que se halla de centinela y detiene á 
un rey, y desobedecido hace contra él uso de su arma y le 
hiere ó mata? ¿Qué es un militar diputado sentado en los es-
caños del Congreso, que tiene izada bandera negra contra el 
gobierno supremo del Estado? El abuso de empleos que ha 
habido en la última guerra de siete años , como ha aconteci-
do y acontecerá siempre en toda campaña intestina ó frater-
nal, porque asi lo traen consigo esta clase de luchas, y lo mis-
mo el producido por los diferentes sacudimientos políticos, lla-
mados pronunciamientos ó alzamientos nacionales, han hecho 
por desgracia subir a algunos á puestos inmerecidos ó á e le -
vadas categorías; ¿y se mirará en ellos por todos sus inferio-
res mas que la clase, olvidando los antecedentes del suge-
to? Pues esto es algo mas duro y re|)ugnante que los inconve-
nientes del dual ismo, y la rígida disciplina militar llena y 
supera el vacío. Asi es que no habrá un solo caso de indis-
ciplina ó insubordinación por vicio ó torpeza del dualismo; lo 
que sí habrá es mas estimulo en las armas especiales, mas be-
neficios para el ejército y el Estado, porque el que obedece 
quiere mandar a] que está encima, y una vez inferior por un 
lado el que es mas por otro, anhela y trabaja para volverá ser 
mas en todos conceptos, y asi se establece una rivalidad ven-
tajosísima para las corporaciones y para el país. 
Puesto que el señor Perrotte dice coa la mayor candidez 
é inocencia que no alcanza el motivo, la razón ni el objeto 
del dualismo de empleos, me tomaré el trabajo de esplicarlo. El 
motivo es, porque en tiempo de paz hay muchos individuos que 
se contentan con llenar simplemente su obligación, y pocos que 
trabajen sin cesar, sin el menor descanso, sin levantar cabeza en 
el estudio, y abandonando los recreos para perder la salud, con-
traidos al amor de las ciencias por el mejor prestigio y ele-
vación del cuerpo á que per tenecen, y de la patria de que 
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son hijos. Natural es, pues, que su cara madre les atienda 
con otra dulzura y cariño que el señor Perrotte, que ni aun 
hermano de ellos es. Pero aun lo autoriza imperiosamente 
otro motivo mas poderoso. Durante el tiempo de una campa-
ña hay individuos dentro y fuera de ella, y los que están en 
el primer caso se hallan entre las privaciones y los peligros, 
por lo que se hacen dignos y acreedores á mayor consideración 
militar que los que están en el segundo , siendo ¡)or otra 
parte injusto y perjudicial que recibieran una recompensa 
que dañara á los que están fuera empleados en trabajos cien-
tíficos, que como facultativos ó de servicio especial del ar-
ma, son de inmensa importancia. La razón es , porque el 
ejército en cuerpo y la nación en masa necesitan que aque-
llos militares de cuerpos especiales que están en campaña, y 
por sus talentos sublimes, por su valor y genio para la guer-
ra, se juzguen capaces de mayores y elevados puestos, no se 
encuentren encerrados en los estrechos límites de una escala, 
con perjuicio propio, del pais y del trono, sino que para utili-
dad y buen servicio de tan caros objetos, suban en brazos de la 
fortuna que les dé la guerra, y de las virtudes y dones pre-
ciosos que ellos puedan tener como brillantes soldados ó como 
grandes capitanes ó caudillos. El objeto es de equidad, de jus-
ticia. A las armas de infantería y caballería se les ha permiti-
do y consentirá siempre correr velozmente todos los puestos 
de la milicia durante una lucha ó guerra, porque asi intere-
sa á la felicidad y grandeza de los Estados; y es lo natural y 
lo procedente que también los cuerpos especiales puedan hacer 
este mismo camino en igual tiempo y ocasión, á fin de que la pa-
tria saque de unos y otros institutos los grandes hombres que 
todos pueden dar. 
En el noveno párrafo se engríe el señor Perrotle con la 
halagüeña esperanza de que tal estado de cosas no puede se-
guir subsistiendo mucho tiempo. Yo también , y conmigo los 
cuerpos especiales, abrigamos agradables ilusiones de que aun-
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que cambie tal estado de cosas, se ha de resolver el problema 
[Kjr sabios y justos maestros en ventaja de los cuerpos especia-
les, pues que verán la cuestión en sus complicados aspectos y 
no en el sencillo que lo ha presentado el señor Perrotte, máxi-
me cuando oida la voz de alerta [y en esta parte debemos es-
tar muy agradecidos al señor Perrotte porque él la ha dado), he-
mos despertado los cuerpos especiales para abogar en favor de 
nuestros derechos adquiridos; y si en mí tienen ciertamente 
uno de sus peores defensores, he considerado un deber pre-
sentarme á la barra por la mala manera con que nos ha re-
tado con argumentos no fundados, hiriendo nuestra suscepti-
bilidad y lastimando nuestro amor propio; y no ha debido es-
trañar, pues, sino esperar que los hombres, con suficiente 
aprecio de si mismos, le contestemos un tanto resentidos, por-
que las discusiones en la prensa, cuando son parciales, injus-
tas, severas y hasta acres, como la del señor Perrotte, á mas 
de ser un instrumento ó arma para el ataque de mala es-
pecie ó alevosa, es una mancha moral que se estiende ó pue-
de llegar á todos los ángulos del globo. 
Sobre cuanto he contradicho al señor Perrotte, con el or-
gullo ó vanidad de estimar mis razones superiores á las suyas, 
me haré aquí cargo del párrafo octavo para que se vea me 
quejo y me defiendo con razón. **Véase pues aqui el rico des-
pojando al pobre, y cómo después de ser esplotadas por el fa-
voritismo dentro de sus mismas filas, tienen la caballería y la 
nfanteria que ser perjudicadas también por fuera, sirviendo 
de alimento d todas las ambiciones desmedidas y de comodín 
d todas las pretensiones exigentes." 
Donde ha marcado perfectamente el señor Perrotte la 
pasión que le domina en esta cuestión, la suma ligereza con 
que ha escrito su artículo, y la arrogancia de la sublimidad 
de sus conocimientos, es al asegurar que en los demás eje'rci-
tos estrangeros, es decir, del mundo, no hay dualismo de 
empleos en los cuerpos de artillería, zapadores y estado ma-
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yor. En esto como en otras cosas le remito al articulo inser-
to en el número 230 del Militar Español, firmado por J. E., 
oficial de artillería, y á mas yo afirmo haber visto en la ciu-
dad de Cádiz á un coronel de artillería que era general de 
ejército. 
Seré muy breve indicando las bases de un sistema de as-
censos, escusándomede fundarlo, porque se desprende de lo ya 
espueslo al contestar al señor Perrotte, En la paz: para las 
armas de infantería y caballería, antigüedad rigurosa hasta 
la clase de capitán; examen en materias fijadas oportuna-
mente para el ascenso á gefe y antigüedad en estas clases; á 
todo el que se distinguiese por trabajos de ciencias del arte 
militar, pensiones de p r imera , segunda y tercera clase, cla-
sificando estas con antelación. En los cuerpos especiales, anti-
güedad rigurosa hasta el empleo de coronel y elección por 
las clases superiores para el de br igadier , con antigüedad pa-
ra estos y mariscales de campo ; pensiones como queda indica-
do por premio de los trabajos cieniificos. En la guerra: en 
infantería y caballería se reemplazarían las vacantes de los 
regimientos causadas por baja de herida ó muerte en acción 
por los mismos cuerpos , y entre los gefes y oficiales que hu-
biesen asistido á ella por orden de antigüedad. En Estado 
mayor: estas bajas se reemplazarían por antigüedad, pero 
darían un ascenso del arma de caballería á propuesta del 
general en gefe ó comandante de la acción, pues que siendo 
aislado el servicio de este cuerpo no está en el caso de aque-
llas armas. En Artillería é Ingenieros: lo mismo que para 
el estado mayor, con la diferencia de hacer los ascensos de 
infantería para estos y de ambas armas para aquellos según 
el instituto en que sirvieran. En general, el gobierno podría 
proponer á S. M. remuneración ó gracia para todo general, 
gefe ú oficial que , como comandante de una fuerza , h u -
biera alcanzado alguna importante ventaja sobre el enemigo. 
R. P . DE R., gefe del cuerpo de estado mayor. 

REFUTACIOIV 
de un artículo de la Revista Militar sobre el dua-
lismo de empleos en las armas especiales. 
^•m m 
{Remitido.) 
No es nuestro ánimo defender privilegios inmerecidos, si-
no solo patentizar las inexactitudes que contiene el artículo de 
la Revista Militar del 25 de noviembre último, en que se 
trata de los grados honorarios y dualismo de empleos en las 
armas especiales. Desde luego confesamos que carecemos de 
la suma de conocimientos necesarios para criticar atinadamen-
te una ley de ascensos; pero como quiera que el referido ar-
tículo no está basado en sólidas razones , y atendiendo á que 
sus errores pudieran perjudicar un dia á laj armas especiales, 
hemos resuelto levantar nuestra débil voz en favor de inte-
reses que otros con mayores conocimientos no defenderán, 
acaso por considerarlos tan apoyados en la justicia como es fal-
to de argumentos el artículo á que nos referimos. 
Prescindiremos de la parte que tiene por objeto pro-
bar lo ridiculo é inconveniente délos grados honorarios; y an-
tes de entrar de lleno en la cuestión del dualismo, advertire-
mos al que lo suscribe ser completamente inexacto el que no 
haya ejemplo en las demás naciones del espresado dualismo, 
pues para convencerse de lo contrario le bastará leer la obra 
escrita por Jacobí sobre el estado actual de la artillería de 
campaña en Europa: quedando por consiguiente anulada la 
consecuencia que saca en absoluto, de que logrando las de-
más potencias buenos oficiales facultativos sin este medio es 
para nosotros innecesario. 
Lo que carece de duda y debe quedar sentado es, que to-
das las nacioaes procuran emplear mayores estímulos con los 
oficiales racultativos que con los demás del ejército; y que su-
primiendo en nuestra Es[>aña el dualismo, no recordamos que 
reste en la actualidad otro alguno que lo sustituya. 
Entremos ahora en la cuestión clasificándola en las pre-
guntas siguientes. ¿Son necesarios los estímulos en las armas 
especiales? ¿Son escesivos los que se emplean actualmente entre 
nosotros? ¿Perjudica su concesión á las demás armas? ¿Hay 
medios de reemplazarlos sin menoscabo del servicio? La p r i -
mera pregunta está contestada por el mismo señor Perrotte, 
que no puede menos de confesar la necesidad de la recompen-
sa, añadiendo que tendría una satisfacción en verla empleada 
del modo que indica; pero no considerando nosotros que esto 
pueda producir el resultado apetecido, forzoso será espresarlo 
asi , y preguntar al articulista si concibe que un oficial , por 
mas que desde luego disfrute un sueldo mayor que los de su 
clase en otras armas, sobresaldrá en el desempeño de sus obli-
gaciones cuando no aguarda [iremio, y el anticipado que ob-
tiene se concede también á los que solo cumplen con su de -
ber. Fácil es conocer cuál sería la contestación dándola de 
buena fe: sin estímulos reproductivot en todos sentidos no hay 
que esperar méritos relevantes, y el estricto cumplimiento de 
su deber sería todo lo que podría exigirse de oficiales que ve-
getasen sin ambición. ¿Qué sería de un ejército á cuyas armas 
especiales se quitase este noble estímulo? 
Por mas que el autor se esfuerce en demostrar con cálcu-
los que nuestros ascensos por antigüedad son mas veloces que 
los de las armas no especiales, una triste es[)eriencia acredita 
lo contrar io , y el hecho se funda en gran número de razo-
nes que no es el momento de esplanar. Además de esta supues-
ta ventaja, solo nos concede el articulista como premio el au-
mento de sueldo de que se ha hecho mención. Probada, pues, 
la insuficiencia de semejante est ímulo, ¿creerá el señor Per -
rotte que suprimido el decantado dualismo quedarán escesiva-
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mente estimulados los oficiales especiales con semejantes idea-
les recompensas? Por nuestra parte, no tan solo no lo com-
prendemos asi , sino que opinamos que en la actualidad no se 
hallan suficientemente estimulados con empleos que lian llegado 
á ser puramente honoríficos, sin reproducir otra cosa que un 
aumento de servicio al que los obtiene en artillería ; servicios 
q u e , dicho sea de paso, nunca prestó el cuerpo, y será sin du-
da una de las ventajas escesivas que el articulista estraña que 
tengamos. Mucho debiera temer el señor Perrotte que ahora 
le preguntásemos: ¿quién es el rico que despoja al pobre? 
Pero consideraciones del mayor peso nos detienen al ha-
cerlo. 
En la tercera pregunta que hemos dirigido se encierra el 
caballo de batalla del que suscribió el art ículo de la Revista, 
puesto que esforzando allí sus argumentos consigue seducir á 
primera vista; pero si mañana faltasen primeros comandantes 
para cubr i r las vacantes que existan en el ejército, ¿se echa-
ría mano de los capitanes de armas especiales, ó ascenderían 
los segundos comandantes del mismo ejército? ¿Si por haber 
gran número de escedentes ú otra razón cualquiera negase el 
gobierno á un capitán ó comandante de arma especial el pa -
se á infantería ó caballería, se diria que con él se cometió una 
injusticia? En el primer estremo sucedería lo segundo; en el 
segundo, habiendo derecho terminante, se reclamaría y no se 
solicitaría. No colocándose, pues, nuestros oficiales en los pues-
tos que obstruyen , según se dice, el ascenso del ejército, aun 
en casos tan estreñios, ¿es concebible que en el estado n o r -
mal se haga tanto daño en sus adelantos á las espresadas a r -
mas? Ponderación y grande nos parece que hay en semejante 
proposición. Además, el número de oficiales que de las armas 
especíales pasan á servir al ejército no llega al uno por ciento 
de los que están en el caso de verificarlo, y siendo estos á lo 
mas el diez por ciento de ellas, restilta ser la salida de uno 
por mi l , que atendido al número total de oficiales debe con-
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siderarse como casi nula, ó lo que es lo mismo equivale á 
conceder que de hecho casi no existe el pase. El no confesar, 
pues, que el dualismo de empleos en las armas especiales no 
perjudica al ascenso de las otras, es i'i obcecación ó falta de 
imparcialidad. Los empleos desde brigadier en escala ascen­
dente son de otra gerarquia, y confundiéndose los de todas las 
armas en nada impiden el ascenso á los gefes de cada una. 
Pasando á examinar si hay medios de reemplazar este es­
tímulo sin que padezca el servicio, manifestaremos franca­
mente que creemos muy difícil la empresa de encontrar uno 
que produzca el efecto sin mayor gravamen del erario ni per­
juicio de tercero, y que consideramos casi una locura el bus­
car lo innecesario y quimérico tan solo por el afán de inno­
var. No lo haremos seguramente nosotros por mas que pese á 
los que tan mal se hallan con el inofensivo dualismo, pues que 
estamos íntimamente convencidos de que cualquier variación 
que se adoptase sería altamente perjudicial; advirtiendo que 
esta convicción es unánime en la generalidad de los oficiales 
que tenemos el honor de servir en las armas especiales, y que 
no esplanamos mas las razones en que se funda, porque de en­
tre ellos saldrán plumas mejor cortadas que las nuestras á di­
lucidarlas con mayor acierto. 
Creemos abordada la cuestión en su esencia dejando á un 
lado por innecesarios algunos de los detalles con que la revis­
te su autor; pero hay uno que merece la preferencia de una 
contestación. Dice que se perjudica á sus armas favoritas ha­
ciéndolas servir de alimento á todas las ambiciones desmedi­
das, de comodín á todas las pretensiones exijentes. No creemos 
que esta frase pueda aplicarse á las armas especiales, cuando 
la esperiencia acredita que no es en ellas donde se han hecho 
las asombrosas carreras á que tal vez alude el Sr. Perrotte , y 
que nosotros nos abstenemos de comentar porque repetamos 
mucho todo lo que es digno de respeto. 
Acaso nuestras razones no serán las mas concluyentes que 
pudieran esponerse tratando una cuestión de tanto interés co-
mo es la del dualismo; pero al contestar al artículo de la 
Revista solo nos ha movido la noble idea de que no queden 
sin refutar opiniones que perjudican á los intereses justamen-
te creados de las armas especiales. Suplicamos á nuestros 
compañeros tengaa eo cuenta esta consideración al calificar 
nuestro escrito. .hfii»«J'i 
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50 Bombarderos. 
50 ArliUeros 1.°* 
100 Id. 2.°' 
2 Tambores. 
2 Sub-oficiales del Iren. 






Los artilleros conducen las piezas y carros de la batería, 
los soldados del tren arrastran las fraguas, carruajes de respe-
to y de administración. 
Según el principio general adoptado en el ejército ruso, 
solo entran en las baterías activas los soldados instruidos en las 
de depósito. 
ArliUeria de guarnición. 
Se comprenden bajo este titulo: 
1." Los oñciales de todos grados empleados en los estable-
cimientos del arma, y los que se hallan encargados del man-
do y servicio de la artillería en las plazas de guerra. 
2.° 16 brigadas de á 4 ó 6 compañías. Cada una de ellas 
consta de 100 á 150 artilleros veteranos. Estas compañías tie-
nen su residencia fija en los establecimientos del arma y pla-
zas fuertes del interior y de las fronteras. 
3.° Las compañías de obreros, que son de 36 á 40» 
• o ESTADÍSTICA 
Material. 
Las bocas de fuego que se usan en Rusia son. 
3 6 . . . i 
3Q I De hierro. 
2 4 . . . í 
Cañones de ( 1 8 . . . / 
.Q íDe hierro y I 
^ (bronce. 
o. . . I , _ . . , 
~ I \ De sitio, pla-
í D h' d i ^ ^ *^ °^ '^ " 
Obuses ólicornes de. 40 lif>-\ •' ^' 
( bronce. 
('«n'ílDeid.id. 
Morteros de ^ - \ n u j 
i o a la Loehorn, de 
bronce. ' 
( 1 2 . . . 
Cañones de < 6 . . . 
\ 3 . . . \ De bronce De campaña. 
Obuses o heornes de. ? „ , ( 10 ífl. 
Los rusos han perfeccionado la construcción de sus car-
ruajes, pero sin modificar su forma; por manera que aún usan 
cureñas con largas gualderas semejantes á las del sistema Gri-
veaubal. 
Las municiones de campaña se conducen en cajas coloca-
das en carros cubiertos de dos ruedas con limonera, y tirados 
por dos caballos. La estrema movilidad de aquellos carruajes 
les permite seguir fácilmente las piezas, cualquiera que sea el 
terreno por donde éstas pasen. 
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Material de una batería. 
BATERÍA A PIE, LIGERA O A CABALLO. 
6 Cañones de á 6. 
2 Obuses de á 10 libras. 
16 Carros ó carretas de municiones. 
3 Cureñas de respeto. 
6 Fraguas y carruages con respetos. 
9 Carruages de administración. 
Cada balería, al pie de guerra, tiene para estos carruajes 
128 caballos; durante la paz solo conserva 80. 
Balería de posición. 
6 ó 4 Cañones de á 12. 
2 ó 4 Obuses de 20 libras. 
24 Carros de municiones. 
3 Cureñas de respeto. 
8 Fraguas y carruages con respetos. 
15 Carruajes de administración. 
Estas baterías tienen 212 caballos al pie de guerra y 120 
al pie de paz. 
Según se ha dicho, las baterías tienen al pie de guerra 12 
piezas y el aumento correspondiente de material y ganado. 
Todos los caballos de una batería han de tener el mismo 
pelo. 
Establecimientos de artillería. 
Se han fundado sobre bases muy estensas sin economizar 
gastos; son por consiguiente muy buenos, están bien entrete-
nidos, y sus producios bastan ya á las necesidades del servicio. 
6 ) ESTADÍSTICA 
Casi todos han sido creados por estranjeros, pero son dirigidos 
con habilidad; los procedimientos de fabricación siguen el pro-
greso de las ciencias, artes c industrias, y se ado|>tan inmedia-
tamente los métodos nuevos que facilitan y abrevian el trabajo. 
Los arsenales principales de construcción se hallan en San 
Petersburgo, Moscou, Novgorod, Riga, Kief, Briansk, Ka-
san, &c. 
Las fábricas de armas están bajo la dirección de un ofi-
cial general de artillería. 
La de Tula, fundada por Pedro el Grande, se halla desde 
1817 bajo la dirección de un inglés que ha introducido en ella 
grandes mejoras. Fabrica anualmente 50.000 fusiles y mosque-
tones y 25.000 sables, ocupando mas de 16.000 obreros de 
ambos sexos. 
La de Ijefok, sobre el rio Ije, afluente del Kama, está si-
tuada en el gobierno de Vijatka, distrito de Parabul, tiene una 
estension considerable, y podrá construir de 50 á 75.000 ar-
mas por año. 
Los talleres de Sestrabek, cerca de San Petersburgo, pro-
ducen anualmente 30.000 armas. 
En Zlakoust (Siberia) no se fabrican mas que armas blan-
cas , en número de 60.000 sables de todos modelos en cada 
año. 
Fue fundado aquel establecimiento en 1815 trayendo los 
operarios con grande gasto de Klingenlhal en Francia, y de 
Solingen en la Prusia Rhiniana. 
La artillería tiene una fábrica de armas cerca de Briansk 
(gobierno de Orel). 
Entre las ferrerias que posee este cuerpo para estraer el 
hierro que necesita, se encuentra el magnifico establecimiento 
de Volka (gobierno de Viatka) y la de Petrozavodsk. 
Las fundiciones de cañones están en San Petersburgo, 
Moscou, Riga, Kasan, Kherson y Petrozavodsk (gobierno de 
Olonetz). La principal fábrica de pólvora se halla en Okhta, 
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cerca de San Petersburgo; pero también hay otras en Kasan, 
Vogorodsk (gobierno de Tula) y Gloukhof (gobierno de Tclier-
nigof), &c., &c. 
Cuerpo de ingenieros. 
A la cabeza de este cuerpo se halla un inspector general 
que ordinariamente es principe de la familia imperial. Tiene 
á sus órdenes un director general responsable, dirije el perso-
nal é instrucción del arma, y hace ejecutar los proyectos de 
construcción, sea de plazas de guerra ó ediGcios militares, man-
teniendo en buen estado los ya existentes. Despacha directa-
mente con el Emperador, se entiende en lo relativo al perso-
nal con el mayor general, y para las construcciones con el mi-
nistro de la guerra. 
El gran duque Miguel ejerce las funciones de inspector 
genera!. 
Este cuerpo tiene cerca de 400 oficiales de todos grados. 
Las tropas de ingenieros se componen de batallones de za-
padores con cuatro compañías, dos de ellas de minadores; ba-
tallones de gastadores también con cuatro compañías, las dos 
de pontoneros; y escuadrones de gastadores-pontoneros á caba-
llo agregados á la guardia imperial y á los cuerpos de caballe-
ría de reserva y dragones. 
En tiempo de paz se emplean las tropas de ingenieros en 
construir y conservar las fortificaciones. 
Composición de un batallón de zapadores ó gastadores. 
PLANA MAYOR. 












Escuadrones de gastadores-pontoneros. 
El fin que se propuso el gobierno para crearlos, fue que 
los generales tuviesen á su inmediación un cuerpo que pudie-
ra trasportarse con rapidez á los puntos en que un arroyo ú 
otro obstáculo análogo detuviera la marcha de las tropas, á 
fin de que echando en pocos momentos un puente, destruyen-
do ó anulando el obstáculo, evitasen accidentes que paralizan 
el conjunto y unidad de los movimientos de un ejército. 
Cada escuadrón de gastadores-pontoneros consta de cuatro 
pelotones de 14 filas cada uno, y conduce un pequeño equipa-
ge de puente con seis carruajes tirados por seis caballos cada 
uno; en dos de ellos se lleva la armadura, y en los cuatro res-
tantes oíros tantos [wntones. 
Los soldados van armados con fusil corlo y bayoneta, sa-
ben maniobrar á pie y á caballo, se les enseña á navegar, 
construir puentes, trazar y ejecutar obras de fortificación de 
campaña, y se les emplea también en la reparación de los ca-
minos. 
El estudio reflexivo de la historia militar y la inspección 
de los inmensos campos de batalla que ocupan los grandes 
ejércitos modernos, hacen presumir que en muchas circuns-
tancias los escuadrones de gastadores-pontoneros prestarán 
eminentes servicios á la Rusia. 
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Tren de equipages militares. 
Este cuerpo se halla organizado en brigadas de tres ó 
cuatro batallones con cuatro ó seis compañías. Una brigada 
está ordinariamente afecta al trasporte de los equipages de 
un cuerpo de ejército; un batallón al de una división de in-
fantería ó caballería á razón de una compañía por regimiento. 
El personal de cada compañía se compone de un oficial y 
50 hombres; su material consiste en ^4 carruages, tirados por 
90 ó 100 caballos. Los carruages son de una construcción li-
gera aunque sólida; los unos de cuatro ruedas y tirados por 
cuatro caballos, otros de dos ruedas con limonera, arrastrados 
por tres caballos de frente; todos tienen una cubierta semi-
cilíndrica forrada de tela fuerte pintada ó impermeable. 
Después de dados los detalles que preceden respecto al 
ejército ruso, recapitularemos en un estado la fuerza numéri-
ca y reglamentaria por armas en cada cuerpo de ejército. 
Estado de la fuerza numérica y reglamentaria 
del ejército ruso. 
' • ^ • t ^ — 
EJERCITO ACTIVO. 
Regí- Bata- Juíanteha. 
míenlos. UoDes. Hombres. 
12 36 Déla guardia imperial á 1.000. 36.000> 
"TT»"" 1 De cazadores íineses de la guar-
dia 1.0001 
12 36 Del cuerpo de granaderos . . . . 36.000/ 
72 288 De los 6 cuerpos de ejército de 
la línea 288.000, 
96 3 ^ •'•> 
361.000 
' S BSTAsiSTIRA 
Regi- E.CU.- Caballería. „ , 
mieatos. droues. Hombres. 
12 72 De la guardia á 160 caballos. . . H.520\ 
» 2 De cosacos y circasianos de la 
Guardia 320i 
4 32 Del cuerpo de granaderos 5.120l 
34 ^92 De los 6 cuerpos de ejército de la /75.840 
línea 30.720Í 
16 96 De los dos cuerpos de caballería 
de reserva 15.360' 
8 80 Del cuerpo de dragones 12.800 i 
~ 6 4 ~474 
„. . „ . Arlilleria. » f " •'•= 
brigadas. Baterías. fuego. 
1 3 A caballo de la guardia 24 
3 12 A pie 96 
1 2 A caballo del cuerpo de granaderos. . . . 16 
3 12 A pie 96 
6 12 A caballo de los seis cuerpos de ejército . 96 
18 72 A pie 576 
4 8 A caballo de la caballería de reserva. . . 64 
2 4 A id. del cuerpo de dragones 32 
38 125 1-000 
Tropa de las armas especiales. 
Según el general Vismark se cuentan 6.000 hombres por 
cuerpo de ejército para el servicio de la artillería , zapadores, 
gastadores y tren de equipajes, etc. Por consecuencia son 
para los 11 cuerpos de ejército 66.000 hombres. 
DIRECCIÓN GENERAL DE ARTILLERÍA. 
NOVEDADES ocurridas en el Cuerpo hasta 1 7 de 
diciembre último. 
Por Real orden de 6 de diciembre se ha servido S. M. 
aprobar los destinos siguientes. 
D, Manuel Ortega, 1.^'' comandante 2." gefe de la briga-
da montada del 3 . " departamento, á teniente coronel coman-
dante del arma en Peñíscola. D. Luis Basols, 2.° comandante 
del 1.*'" regimiento, á 1.*''' comandante, 2.° gefe de la brigada de 
montaña del 1 .^ '" departamento. D. José Prats, capitán de la bri-
gada de montaña del 1.'^ '' departamento, á 2.° comandante del 
1.*'' regimiento. D. Juan Saenz de Tejada, teniente del 3.*"' re-
gimiento, á capitán en la plana mayor del 3.^'' departamento. 
D. Antonio Venene, l.^ "" comandante del 3.^ "" regimiento, á 2." 
gefe de la brigada montada del 3.'^ '" departamento. D. Juan 
López, 1.^'' comandante en la plana mayor del 3.°, al 3.'^ '^  re-
gimiento. D. Ramón Sanchiz, capitán de la plana mayor del 
2.° distrito, al 2° regimiento. D. Manuel Pereira, capitán del 
5.° regimiento, á la brigada de montaña del i/' departamen-
to. D. Serapio Alcázar, capitán de la plana mayor del 5.° dis-
trito, al 5." regimiento. D. Rafael Biedma, capitán de la plana 
mayor del 5.° distrito, al Archivo de Simancas interinamente. 
D. Rafael Puigmolto, teniente del 1.'^ ' regimiento, á la briga-
da montada del /\.° departamento. D. Joaquín Valcarcel, te-
niente del 2.° regimiento, á la brigada montada del 2.° depar-
tamento. D. José María Rodrigo, capitán del tren de la maes-
tranza del 3.'^ '' departamento, á la maestranza del 4-° depar-
tamento. D. Manuel de Castro, teniente de la brigada monta-
da del 3.°, á subteniente de la compañía de caballeros cadetes. 
RELACIÓN de los treinta y cuatro cadetes ascen-
didos á subtenientes alumnos por real orden 
de 17 de diciembre de 1 8 4 7 . 
D. Enrique Uriarte Devigneau. D. Joaquin Bennaser y 
Frontera . D. Miguel Correa y García. D. Francisco Serra y 
Rivero. D. José Solano y Sola. D. Jaime Sancho y Franco. Don 
Antonio Setiem y Vega. D. Rafael Urries y Salcedo, ü . Ri -
cardo Caballero y Baños. D. Sabas Marin y González. D. Eu-
genio Carrillo y Calvo. D. Joaquin Martinez Medinilla y Giii-
llamas. D. Francisco Oset y Salvador. D. José Aranguren y 
Pérez de la Quintana. D. Miuiuel Temple y Dalmases. D. José 
Rodríguez y Quintana. D. Félix María Santiago y Azcona. 
D. Luis Zúlela y Zúlela. D. Augusto Búfala y Vidal. D. Al-
berto Milagro y Ballesteros. D. Federico Molins y Lemaur. Don 
Ramón Salas y Rodríguez. D. Antonio Fernandez Cuevas. Don 
Eustaquio Costales y Salas. D. Ignacio Maroto y Puigdorfila. 
D. Luis Alonso Mayans, D. Narciso De-Pedro y Ardiez. Don 
Eduardo Alarcon y Marengo. D. Eugenio Franco Romero y 
Ortega. D. Anselmo Pantoja y Catancebar. D. Francisco Fe r -
nandez La-Barrera y Figueroa. D. Juan Valera y Vicenle. 
D. Luis Argona de la Mora. D. Andrés Bartolomé y Rico. 
